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RESUMEN 
Uno de los rasgos fundamentales de los autores 
españoles, de los siglos XVI y XVII, sobre teoría del 
"Arte Militar" era su extracción nobiliario-castrense. 
Veteranos de las distintas campañas emprendidas por 
los Habsburgo castellanos. ocupados como escritores 
ocasionales. para exponer sus propias experiencias 
sobre la guerra o las utopías que proponían para 
mejorar los últimos resulrados, que eran las victorias en 
. los campos de batalla. 
Gracias a su labor literaria, a los contenidos de esros 
tratados militares, en su amplia mayoní centralizados 
desde la Corte de Madrid, podría hablarse de un 
"Humanismo Militar", o de un Renacimiento del Arte 
Militar en la Península Ibérica. 
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En la presentación de los textos sobre el denominado 
"Arte Militar" -más de treinta obras fechadas entre los 
siglos XVI y XVII, impresas o conservadas en Madrid- 
. los Prólogos, las Aprobaciones, las Censuras, Tasaciones 
y Dedicatorias dan una extensa y rica información, tanto 
sobre los autores que los redactaron, como de aquellos 
personajes contemporáneos interesados o relacionados 
de alguna manera con la materia de la guerra que en esas 
obras se exponía. Circulos de poder, miembros de los 
órganos máximos de gobierno de los estados modernos, 
nobleza militar -al tanto de las comentes del pensamiento 
y de las concepciones culturales predominantes en la 
época- en su mayoría, componen el amplio panorama de 
la mentalidad bélica que rodeaba la creación de 105 
Tratados del Arte Militar. 
Los textos de autores hispanos muestran Uedicatorias 
diferentes a las italianas y motivaciones no tan distintas, 
como la aspiración a mejorar el estatus social. Los 
estudiosos de la tratadística sobre fortificación abaluartada 
apuntan un elemento definitorio, para esclarecer la 
motivación que llevaba a los escritores a redactar sus 
textos, basándose en las dedicatorias y en los personajes 
a los que estaban dedicados hononficamente sus textos. 
En el trasfondo estaría -como una de las poiibles razones 
explicativas- el deseo generalizado de los autores, de 
congraciarse con aquélloi de los que quenan hacer sus 
patronos, buscando una comitencia o, incluso, deseando 
el cambio en su consideración social, desde luego 
mejorándolo en la medida oue les fuera nosihle. Desde 
las tinieblas dc hasta la 
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troducción de la Arquitectura entre las Artes Liberales, 
ie justificarían la misma atribución para la Ingeniería, 
les los fundamentos eran semejantes -basados en el 
seño, la traza y la realización de modelos preparatorios, 
de la cc n real- así como otras 
Je la vida r fa práctica, desenterrando 
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En algunos casos, incluso, el deseo de la pretendida 
)mitencia era más fuerte que la propia seriedad y 
:racidad científica de los argumentos desarrollados en 
S textos, por lo que ciertos investigadores proponen 
visar en profundidad los conceptos expuestos por 
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: Francesco Paciotto, designado Ingeniero General en 
andes por Felipe 11, que fue nombrado posteriormente, 
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origen, especialmente italianos. Así, durante el transcurso 
de los siglos XV y XVI, en Italia se había estado 
planteando de manera constante el debate entre la 
necesidad perentoria de que aquellos tratadistas y 
arquitectos-ingenieros dedicados a actividades 
relacionadas con cuestiones militares desarrollaran su 
actividad, en el marco jerárquico de la carrera bélica, esto 
es, que pertenecieran al Ejército. De todas maneras, en 
la Península Itálica se mantuvo la polémica cuestión, por 
la que personajes ajenos a la vida castrense -pintores, 
arquitectos civiles, etc-ocuparon ocasionalmente su tiempo 
en labores relacionadas con la fábrica de obras militares, 
o bien reservaron algunas partes de sus obras teóricas 
para afrontar cuestiones relacionadas con esos temas. En 
este sentido, se iba extendiendo la significativa opinión 
de Miguel Angel, incidiendo en el hecho de que el origen 
de la extracción del profesional de la arquitectura militar 
debía estar en la carrera de la milicia3, y no resultan 
infrecuentes los vínculos entre famosos capitanes de la 
época, los arti'fices o ejecutores de sus propuestas y sus 
teóricos, como Federico de Montefeltro y Francesco di 
Giorgio Martini en el ámbito del ducado de Urbino, o 
Francesco María 1 della Rovere, Michel di Sanmicheli y 
Gian Giacomo Leonardi en el marco de la República 
Serenísima, o Cosme 1 de Médicis y Giovan Battista 
Belluzzi en la T ~ s c a n a . ~  
Por lo que respecta a la Península Ibérica, la situación 
es completamente diferente, de hecho, la situación socio- 
política también era completamente diferente. Aquí no 
existía la fragmentación estatal de aquellas latitudes, más 
al contrario, reinaba un centralismo gubernamental, 
extensible al campo global de los distintos saberes 
culturales, así como a la dirección de los diferentes 
frentes de guerra, que el Imperio sostenía a lo largo de 
todos sus temtorios, para lo que delegaba en un cuerpo 
' Cit. Paolo MARCONI, "11 tronte basttonato della tradizione moderna: considerazioni sulla sua genesi, affermazione, storiografia", en Architetrura 
33, p. 29: "En autores como Cashiono, Alghisi, Lupicini o Marchi, prevalecía la intención 
ás que a contribuir científicamente al progreso de esta ciencia ..." 
o Luis Scrivá, hacia 1538, en el texto, en el que se defendía de las críticas contra sus 
iudad de Nápoles: "Empero tambien sucede que algunos dellos, o por no tener noticia 
110 del ~rchitecto o por otras causas manos honestos ala i'e; condenan y ponen tacha donde no la hay y porque me ha sido referido 
esta via se han prtesto nurchas deilas en los fibi icaciones que por mandato de vuestra e.rce1encia - tengo a cargo en este 
e Iia parecido responder a ellas en scripto... '' 
LE. Renaissnnce Fonificorion. Art or Engineeri~ ; 1977, p. 75. 
3 n--:-i- LAMBERI?, "Practice and Theory in sixteenth cciiiuiy iu~tifications", en Fort, vol. XV, 1987, pp. 3-20, p. 13. 
tualidad de 1 historio_mfía italiana, parece estar aceptado el binomio capitán-ingeniero, de manera que el primero 
cargado de i néricas de la fortificación, mientras que el ingeniero-arquitecto era el encargado de llevar a la práctica 
:iones de loi lo con su pericia a la máxima resistencia de las estructuras, con sus conocimientos de geometría, 
is, soldados. localizaciones. mlíquinas, accidentes temporales etc. Según estas opiniones. el gobernante-ideólogo-militar era el verdadero 
)r, mientmz que el in~eniero era simplemente un mecsnico. Ver Paolo MORACHIELLO, "Da Lorini a de Ville: per una scienza e per 
uto dell'ingegnere". en A.4.W.. L'crrchirettura tnilitore irenero del Cinqftecenro. Centro Internazionale di Studi di Architenura "Andrea 
" di Vicewa. Xlilán 1988, pp. 45-47. El Principe es el intelecto. el Gran Capitán el ojo y el Ingeniero la mano, el dócil ejecutor. "11 Principe 
'erto. i l  Grrin Capirano Ii~ccllio e Ii'nee.~nem 1 ~ 1  man(). il docile esecrttore ... ", en Daniela LAMBERN, "Funzione di disepi  e rilievi 
m. pp. 48-61 
intermedio de control, de extracción nobiliaria y 
pertenencia completa a la jerarquía castrense, pero que 
en última instancia respondía en sus decisiones -a todos 
los niveles, tanto en la consecución de las operaciones 
en los campos de batalla, como en la realización de obras 
de arquitectura permanente- a las órdenes del monarca, 
en este caso Felipe 11. Fue en el ámbito de este pequeño 
grupo dirigente, en el que surgió en España, la teoría del 
"Arte Militar" de la época moderna. 
Y ya dentro del panorama hispano -asentando el hecho 
de que la "renovación" del Arte-Ciencia bélica se llevó a 
cabo durante la centuria del Quinientos- en líneas generales, 
la aparición de los textos de esta materia tuvo su origen 
en un marco acotado, en el que el rey es el principal objeto 
de los ofrecimientos de los autores, o en su defecto el 
heredero (anunciando el tema de la llamada "educación 
del principe", al que convertían en el punto de destino de 
sus proposiciones) y si no lo eran ninguna de ambas 
figuras, entonces el destinatario solía ser algún miembro 
de esa estrecha camarilla que rodeaba al monarca, entre 
los que se repiten apellidos de destacadas familias de la 
corte, como los Alvarez de Toledo, los Hurtado de 
Mendoza, Manrique de Lara, Arias de Bobadilla, Acuña 
Vela, Femández de Velasco o Femández de Córdoba. 
Además, la sanción de estas obras acostumbra a pasar la 
supervisión del Consejo de Guerra del rey, de la misma 
forma que la níbrica real se delega en sus Secretarios 
personales, por lo que son habituales en este tipo de 
textos, los nombres de Luis de Banientos, Juan Gallo de 
Andrada, Juan Vázquez del Mármol, Cristóbal Nuñez de 
León y Luis de Salazar. El resto de personajes mencionados 
en estos apartados, o bien salpicando distintos fragmentos 
a lo largo de la exposición de los contenidos, muestra el 
panorama personal en el que nacen este tipo de obras, 
entre los que aparecen prestigiosos Catedráticos de 
Universidades como la de Salamanca (tal es el caso del 
afamado "Brocense" Francisco Sánchez, que lo fue de 
Retórica, o de Jerónimo Muñoz, que fue titular de la 
Cátedra de Matemáticas de la mencionada institución'), o 
personajes conocidos de la historia bélica, como Francés 
de Alava, Capitán General de la Artillería que hizo posible 
la conquista y anexión del reino de Pomigal por el 
monarca escurialense, el Capitán García de Escalante, 
reconocida figura de las campañas de Flandes o Ambrosio 
de la Isla, famoso artillero de Carlos V y Felipe 11 
respectivamente (y que tuvieron en común una misma 
preocupación, plasmada en el hecho de que sus hijos 
escribieran sendos tratados), o bienvirreyes determinantes 
para llevar a término la política exterior preconizada por 
ellas local 
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los Habsburgo españoles, como redro de loledo o el 
Cardenal Granvela en el reino de Nápoles. Por lo demás, 
junto a veteranos de distintas campañas que, al final de sus 
carreras o en un intervalo de desocupación, se decidieron 
a componer esto 
erudito que, al 111 
Real, se dedicó s 
Antigüedad y a la reaaccion ae esre tipo ae 1iDrOS (como 
es el caso de Diego Gracián). Por último habría que aludir 
a otra variante de autor, modelo de la práctica del 
Embajador de la época, preconizado por Nicolás 
Maquiavelo, y miembro de una de esas influyentes 
estirpes castellanas, como es la muestra de la figura de 
Bemardino de Mendoza. Este personaje, decano en 
campañas como las de Flandes, diplomático experto en 
dificiles misiones, como la que llevó a cabo en la corte de 
Isabel 1 de Inglaterra, Comisario de las obras de 
fortificación de la Corona en el reino napolitano así como 
en aqu izadas en al Norte de Afnca, 
ademá iignificatil fue el autor de una 
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Es interesante descubrir las ocasiones, aiversas, en las 
que cada escritor redactó sus obras. A menudo había que 
esperar hasta su retiro, al finalizar sus servicios militares 
n nnlíticos, para que se pusieran en ello. Exponente 
- r--- 
expres o, como fi ie Bemard ino de Me ndoza, quc 2 relataba 
Ambos fueron maestros de Diego de Alava. 
"ernardino de MENDOZA, Theóricri Prhcricn de Girerrn, Madrid 1595, Bihlioteo l.aL,v,,,,. Sección Raros y Manuscritoc. R .  6726. "Punto 
de advertir a los que son Embaxadores" y "Advertimiento para Embaxadores". p. 
su experiencia bélica "refrescando nara ello la memoria. 
por In que he Ieydo y esperiment 'tos 
arios, que la he seguido, sin~iend das 
al Rel. tliie~tro seiior. pues mi tei ha 
iml poder ocupar piresto en que pueda servir 
a \si *:a, ~ i n o  de consejero mudo, oficio de libros 
1' e '. Como él, otros escritores relataron sus 
exprririirids o saberes, al término de sus servicios para 
la Corona, pudiéndose citar el ejemplo de Lazaro de la 
Isla, e incluso algunos de los ellos escribían faltándoles 
ya la cauacidad de antaño. tal era el caso de Sancho de 
Loi dio 
el ( de 
su 1PO 
iciente para hacerlo, experiencia propia que contaba 
'n~geniero , &n Milán, Luis Collado: "Ln qual 
niita (sobr ción de la póli,ora y la artillería) 
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cunstancias, desde aquellas en las se escribe 
viendome puesto (e.rcellentisimo Señor) a ordenar en 
unos ratos desoczipados que he tenido, este tratadillo 
Arte Militnr "1° O bien en destino5 tempor~i.~ 
obligados porque "pleitos y otras cosas me han tenido 
arrinconado en esta Corte en escribir lo que toca a la 
disciplina militar, y uso de la Artillería, valiendome de 
las ciencias que por gl~sto de V.S mas que por inclinacion 
propia. largo tiempo profese en la Universidad de 
Salamanca"", e incluso, aparece el escritor que redacta 
sus escritos en reclusión". 
Practicamente las mismas circunstancias son reco- 
nocible~ en las condiciones que llevaron a los escntorers 
del siglo XVII. Por regla general aprovechaban estancias 
ocasionales en la Corte, periodos de obligada inactividad 
bélica, como reclusiones forzosas o bien intervalos de 
ocio, como se desprende de los casos ejemplificados por 
Francisco LanarioI3, Duque de Carpiñano, por Guillén 
Ramón de MoncadaI4, Marqués de Aytona o por Carlos 
Bonieres", Barón de Auchy respectivamente. 
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"A" -.,-.,A La aparición de este grupo de obras respondió a 
diferentes causas, algunas de las cuales se encuentran 
explicadas en las presentaciones de los textos. Con 
frecuencia los autores mencionan argumentos como el de 
la "importunación de los  amigo^"'^, de la misma manera 
que pretendían con sus obras lograr una comitencia", que 
mejorara su situación social y económica, aunque la 
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' Bemardino de MENWZA, ibidem. Dedicatoria al Ríncipe D. Felipe (futuro Felipe m). 
Sancho de LONDONO, Discurso sohre la forma de reducir la disciplina militar a mejor y antiguo estado, Madrid, 1593, B.N., R. 8454, fol. 43v: 
" Porqire desde los 11 de Enero posado, qite el mandato de V. Excelencia me obligó a escribir esto. no siempre he tenido salud y la memoria 
forroda, pocas veces administra lo que el hombre desea, especialmente tan flaca como la mia ... Liera a ocho de Abril de 1568 años". 
.LADO. Plotica manita1 de Arrillería, Milán 1592, B.N.. R. 15048. Tratado 1, cap. X, fol. 5v. 
UNES. Ane militar, Pamplona 1582, B.N.. R. 11496. Dedicatona del autor a D. Francisco Hurtado de Mendoza. 
ALAVA, El perfecto capircin, Madrid 1590, B.N., R. 2062, Dedicatoria del autor a D. Francés de Alava, su padre. 
EGUTLUZ. Discurto de niilicia, Madrid 1592, B.N., R. 15885, Prólogo al lector: "El afición y voluntad, que desde mi juventud tengo 
al noble e 'o  Milicia en -riado...en mrichas ocasiones y jornadas de e.rercitos. en diversas provincias y en presidios ... hasta 
esta hora mhre. 1586. 'o  en prision en este casrillo de Milbn ... " 
l' Francisco Los Trotod~ ipe y la Guerra. Palermo 1624. B.N., R. 6189. Dedicatoria del autor a los lectores: "El haberme 
detenido i ?S en la Cor do en castellano las guerras de Flandes, que yo hice desde el año 59 hasta el de 609 ..." 
" Cuilltn Ramon ar M ~ N C A D A .  Discurso mrritar, Milán 1654. B.N., R. 161. Dedicatoria del autor al rey: "Como siempre he empleado el tiempo 
s \'.M. no he querido perder del todo el de tan lor~qa. y penosa prisión: he servido en ella en lo que me ha sido permitido, por no dexar 
y entre orros papeles qite he trabajodo jiizgo ha de ser muy del servicio de V.M. lo que dize en este discurso ..." 
e, en la Introducción se puede leer: "Tratar de mejorar la Milicia es empresa d~ticirltosa ... tamhién ha motivado a esto el tiempo que 
en mi prisicin. y -a que con el efeto no he podido sen7ir estos dos años. he prorurallo no perder el tiempo con lo que he escrito. sirviendo 
no en qrte me ha sido pi 
IWERES. Arte Militar r osfiindamenrales, Zararoza 1644. B.N.. R. 5707, Dedicatoria del autor al rey Felipe 
nao a Ior pies de E.M e. ~mpleo de a1,girnos inten.alor ocioros, qite he tenido ultimamente en su Real servicio 
ectcibn renovoda en lo salido de V..W u campario. o enseñar realmente con el e.remplo. lo que procitramos humildemente mudar con 
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UNES. Lihrc Francisco Hurtado de Mendoza, Marques de Almacan. Conde de Monteagudo. Visorey 
General en t lonse.jo de Estado y Guem de su Magestad: "Aviendome pitesto (E.rcellentisimo señor) 
en ti(qirno.> r r r ~ i  r~r.w,r iipirro~.\ qrir ,ir rurir<io. rste frofadillo del Arte Militar, de.rprres de ai'ello reditzido en esta pequeña forma. he 
.sr(ro rrriporrunado <ir <ilprtrio,s mis cirni~os a liarello imprimir. " 
Fr~ncicco de VALDES. Espt:io y disciplitin nrilitar. op. cit.. Dedicatoria al Duque de Alba: "A  importunación de algitnos amigos he romado trabajo 
c I i  hri:cr estr dircrrrrr~. ?. colloq~iie~ rniliror sobre lo qite se reqrtiere para el oficio de Sargento Mayor." 
" D i e y  SALAZAR. Tratado de rc militari. Madrid 1536. B.N., R. 36653, Dedicatoria a Diego de Vargas y Carvajal: " Y  ansi porque ha mrtcho 
a iitrztra magnifiriencia .... no  habiendo rehusado el e.rercicio militar en 
nos como en el viaje de SU cesarea magesrad contra el gran titrco.. .. '' 
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ceilirlc~ nnsi 
reo dc servir 
en ertos rey 
ejemplo- se i~iclinó más por el cambio en la consideración 
social que de los militares se teníal8, así como por la 
insistente inclusión de todas aquellas actividades 
relacionadas con el desarrollo de la guerra, dentro de los 
parámetros de otro Arte más, con mayúsculas. 
La presión ejercida desde algunos sectores cortesanos, 
en los que se consideraba preocuparite la ausencia de 
textos hispanos sobre esta materia, también se hace 
ostensible en la determinación que ejercieron sobre 
algunos de los escritores, como Diego de Alat-al9 o el 
experimentado Sancho de Londoiio, cuya actividad se 
registra en frentes como Nápoles y Flandes de~pués?~, e 
igualmente ratificable en la centuria de 1600, ente  los 
fragmentos de la presentación que hacía Alonio de 
Cepeda a los futuros lectores de su tratado2!. 
Por otro lado, la afirmación de que las materias 
abordadas estaban dentro de la órbita del "ingenio"22 de 
sus practicantes, no escapa tampoco a las palabras de sus 
autores, en las dedicatorias de estos textos. Por eso es 
habitual la atribución de Arte para la Milicia y el ejercicio 
de la Guerraz3. 
De alguna forma, algui >S textoi podrían ser 
considerados como "escueia aei rnncipe"?*. por el fín al 
que muchos de ellos destinaba sus conceptoi, idea ésta 
asentada sobre la base de varios pasajes, como el de la 
obra de Diego González de Medina Barba, en el que se 
recoge: "Darse han reglas de forrificar, lo mejor que se 
supiere, adquerido de aver visto, oydo y leydo en los 
mejores autores desta profesion. proclrrado aprender 
dellos lo meior y mas facil que he hallado, porque los 
41 o y tratar de tal materia (que 
iferdac ríncipes) no se embaracen con 
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l 8  Diego de ALAVA, El Perfecto Capitán, op cit. Prólogo de Francisco L reararico ue rnma ae neivnca en id univemiuaa 
de Salamanca, a Don Diego de Alava " pues se vale de todas las que hiaeron (experrencras) los Caprranes mas señalados. que el mirndo ha 
tenido. sacando de sus heroycos hechos las estratagemas v tragas que e 
los que profesan la milicia de txiesrros trempos, av~endolas expenmentc 
los quales hubo muchos en qtiien concurrieron las partes que V M pide ei 
los h w  .." 
l 9  Diego de ALAVA, El perfecto capitán, op cit. Dedicatona a Don France5 de Alava, su padre "Y parecrendome que por corto que ha sido el 
caudal que en esto he mostrado, me he alargado en mrrchas cosas mar qire harta aqlir han tratado desta materni. me I 
trabajos a la lu:. obedeciendo al parecer de muchos hombres señalados en letrctr i armas, que a erro nre forcaron 
*O En Flandes sirvió este militar a las órdenes del Duque de Alba, al que le dedica esta obra, en la que se puede leet "df 
militar. ..por habermelo mandado V EI pudiese poner en escnto alg~ina forma de redu:illn a mejor estado del que por I ~ L  ,MCT,,CL 1,ut v U C A L M , , Z C ,  
de sus profesores V Er la ha hallado.. ", en Sancho de LONDONO, Drscurso sob 
estado, op. cit., Dedicatona al Duque de Alba 
'' Alonso de CEPEDA Y ANDRADE, Epitome de lafortificación moderna, Bniselas 11 
" ..juzgando assi haver logrado el empeño, en que me ha puesfú la murmuración de mrr compatriotas mrvmos. erperimentando mi? rmprerioner 
en diversas matenas agenns de mi profesion, puer mr afecm les presenta en e ~ t e  iedad de los 
obgetos que contiene " 
" Lázaro DE LA ISLA, Breve tratado del Arte de Artrllerfa. Geometría Y Artificios 
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a 10s lectores: " . y todos los secretos de fuesos artificraler, que necesariamente com ierrr rlur >r,m rr rir rirrrrii. r r A i  I,rirri  r r i o , ,  r u r  i r iq ru ic i  i p i r r r  
juegos, como para poder en cualqurer ocairon aproveclrar con rrt S c i o  en offenra del enemi 
" Ibidem ., Dedicatona a D. Juan de Achña Vela, Capitán General de la Artillería del Rey (Fe1 
el fruto, que del trabajo de mi esrridro he aprendido, 1 cada uno en srr arte erercrtci la obliga( 
a saber todas las cosas necesarias a mi arte (rr posrblefrresse) para con mnsjristo ttrirlo preterfder aproi echar ti  lor qire del rlrcIro nrie re qirriiereri 
igo ... '' 
ipe m: "... n 
rrrín qrre a e 
re ha parech 
/la tiene. erf 
.lo cosa jttsti 
hrqandome . .  . c 
1 mnnifertar 
le nri mirmo 
preciar, tome con esto algun atrevimiento y osadía, confiando assi mi 
cosa conveniente y comoda, ofrecer en la priblica utilidad esta peques( 
ni menos intereses particrrlar. porque bien cierto tengo los que semejantt 
mas se deleytan. " 
Diego de ALAVA, El perfecto ..., op. cit., Prólogo del autor: "Y mere acion del que V.M espero. tinsiero esperiencias tieredfldc~r de 
que podemos valí?r, y no el fundamento de la Geometria y Arithmetic~ estci fitndada gran parte de la arte Militar. ni el 
he propuesto sacar de varios autores las panes que pueden compone? Capitatr, rediiciendo a demostmcion moremntica 
Artilleria (negocio aunque emprendido por biienos ingenios de diferc ,s. nrtnca lle,ycrdo al cabo por olgrrnn dellrr.ri ... " 
24 Un inventario de la Biblioteca del Príncipe Mauncio de Oran,qe muestra ra exisreticia cle trotados como lo.? de Ccrrlo Teti. Bonoiiito Lnrini. Gahrielle 
Busca y Pietm Caraneo. Ver V. FANCHETTI? PARDO, "Corfsidera:ione srtl tema srorio,qrafico citfcí ideali n 
Le cittb di fondazione, Atti del 2' Convegno Internazionale di Storia Urbahi~tica~ Lucca 1977, Venezia Ic 
2C Diego G O N ~ L E Z  DE MEDINA BARBA, Erámen de fortflmción, bTadrid 1599, B.N., R. 31000. f015. 
*"~arlos BONIERES, Arte niilirar, op. cit., Dedicatoria al tey Felipe IV: "Obedeciendo la lei que ordenara, que t, ..,..., ..,,. .... . iro.~ en nrarerias itri1irare.r 
se dedicasen al Príncipe, pongo a los pies de V.M esre tmhnjo ..." 
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de Mendoza que "es miry digna para su Alteza. porqiie 
el oirtor le pone delante 10s advertimientos principales, 
qire ha de con.riderar, y ndivertir en el manejo de la 
girerra. preilinido al principio, lo que se ha de escusar 
el tomar las cimas, como qrrien tien e.rperiencia, del 
un incierto son los fínes. y apuntando la materia de 
todo con mrry cristiano ,-elo, en qlre mirestra bien la 
lrcho tkeorica y practica qire tiene. y con haber hecho 
grandes y serialados sen~icios al Rey niiesrro Señor, no 
es el menor, haber compuesto semejante libro. por el 
proirecho que podra sacar ansi el Principe. como los 
Generales de srts exercitos y soldados qrre les han de 
g1rir. "?' 
No debía ser ajeno a los príncipes el enriquecimiento 
: unos conocimientos, imprescindibles para el 
entendimiento y dirección de las guerras que sucedían en 
sus temtorios. de maneraque un Príncipe de España tenía 
que estar versado en la materia con obligatoriedad, por 
' -  que algunos de los escritores le dedican lineas, como 
; que le dedica Bemardino de Mendoza al Príncipe 
tlipe (futuro Felipe 111): "...lo qiral ha de oblligar a los 
i i lc i~es  a cons~rrnir alpuna Darte de tiempo en buenas 
re los ingenios con ellas, 
las cosas presentes con 
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timos conocimientc métodos de ataque y 
fensa más avanzado: i la mentalidad extendida 
"soldato gentiluomo7'~'. 
La mayoría de los textos c 
~arecen dedicados a Felipe 11 
spués, ya siendo rey, pero la fórmula de dedicatori 
íncipe" se mostrará a partir de entonces consolid 
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P Y P P C ~  
'- Bernardino de MENWZA.  Theorico y prncrica de guerrci. OD. cir.. Lensura necna por u. rrancisco Arias de Bobadilla. 
'Vhidem .... Dedicatoria del autor al Príncipe Don Felipe. 
-Y Charles VAN DEN HEUVEL. "Un'escussione di testimon troduzione dellUrbanistica e dell'Architettura Militare Italiana 
nei Paesi Bacii". en Arclrirertirrri Milirare nellZtiropn de 56. pp. 257-270. p. 254. 
" En Fernando CHECA CREMADES. "Imperio uni\.ersal ,L,us,-.~u,u L-L,,I,L~ ~ t t  ,a arquitectura aúlica española del siglo XVI", en Arqrtirecrirra 
:a Ane y Arqueología. i de Granada. 1988. p. 17. 
6 s .  '.Lo.; I.ihro.; de la te de Felipe II". en Bocr~mc I hisrori<~ del Monnirerio de Son Lorenzo el Renl 
OM. pp. 79 l y si .  Y en 1 a. -'Entreea de la 11hrena I : 11 í 1576)". pp. 8 y SS. Nota de Fernando CHECA 
e Il y la f»rmiilaci(in de Aúlico", en Alndrid en el Renncinrienro, Alcal5 de Henare5 1986, p. 194. 
11~1peric11. 
" Gregono 
(le f./ Erc 
CRE%f..Z 
y pacifista de hombres como Erasmo o Vives. siguiendo 
obras de aquél autor, como la titulada Edrrcación del 
príncipe cristiano, de 15 19'". 
Esto tendría que ver también con la propia cultura del 
monarca escurialense y con sus intereses intelectuales. 
Entre otras cosas está documentada su afición por la 
Arquitectura y por los libros de Arquitectura (poseía 
ejemplares de Diego Sagredo, Vitruvio, Serlio, Durero), 
junto con los de Matemáticas y Geometría (Sacrobosco, 
Euclides, Luca Pacioli), pero igualmente se contaban 
entre sus posesiones ejemplares de autores vinculados 
con la materia bélica, de artillería y fortificación, como 
Tartaglia y Zanchi". No se puede olvidar la preocupación 
por la cultura técnica de Felipe II, ya desde que era 
príncipe, y de su entomo cortesano, especialmente sobre 
la figura del arquitecto-ingeniero civil y militar. La 
presencia de personajes en España de afamados ingenieros 
militares italianos como Francesco Paccioto -nombrado 
Ingeniero General en Flandes, autor del diseño de la 
fortaleza pentagonal de Amberes y de la reforma del 
Palacio de Caprarola, y vanos miembros de la familia de 
los Antonelli -de los que se conservan numerosas pruebas 
documentales de sus actividades ingenieriles, tanto civiles 
como militares al  servicio del monarca- se entremezclaría 
con las actividades ingenieriles de otros personajes 
los como Juan de Lastanosa -a quien Felipe 11 
56 en 1553 la traducción de un libro de Oroncio 
: Los dos libros de la Geometná práctica- encargado 
ís de la mecánica en obras como las del Alcázar de 
d. 
i este ambiente surgirá un organismo original en la 
sula Ibérica, presumiblemente debido a la presión 
ejercida a lo largo del reinado del mismo monarca, 
culminado en los años ochenta de la conquista del reino 
de Portugal, por los miembros de su entorno cortesano, 
mayoría pertenecientes a una nobleza estamental 
lada a la defensa de los diversos temtorios del 
io en Europa. cuya creciente preocupación era la 
,,,,.,iva presencia de profesionales extranjeros -italianos 
fundamentalmente- a cargo de las obras de defensa 
militar de dichas posesiones. Así, uno de los personajes 
más significativos de este círculo, Francés de Alava, 
.al de Artillería de las tropas que consiguieron la 
conquista del reino luso, y por lo que respecta al 
(1542). L'In 
1. Firenze 19 
,-*.KI:-" 1 
7ntor paro I( 
real de Felipc 
. - 
tema de los tratadistas hispanos del Arte Militar, padre la traducción de la Pers~ectiva , ~ ~ r ~ e ~ u i u r r c c  ue 
de uno de ellos, Diego de Alava, en su correspondencia Euclides ... Se no 
con el monarca se mostraba preocupado por la falta de 
ingenieros militares hispanos, queja ésta que quedaba 
lejos de ser aislada en este ambiente del entorno real. 
Puede que estas razones explicaran el hecho de la 
creación de un organismo, precedente de otros semejantes, 
más tardíos en Europa, en el mismo corazón de España, 
y capital desde 1561, la Academia de Matemáticas de 
Madrid3'. 
De esta manera, al finalizar la conquista de Portugal, 
desde Lisboa, a instancias de Juan de Herrera, y por Real 
Cédula del 25 de Diciembre de 1582, Felipe Ií concedió 
la creación de este centro. Como se recoge en Llaguno 
y Ceán Berrnúde~~~,  en el capítulo dedicado la personalidad 
de Juan de Herrera, aspiraba éste "a la estimación del 
Rey, y en esta parte logró cuanto podía desear, así en 
su profesión, como fuera de ella. Nada lo prueba tanto 
como la confianza que de él hizo a fines de 1582. 
Deseaba el Rey hubiese en Madrid una Academia de 
Matemáticas y Arquitectura civil y miltar, y hallándose 
en  Lisboa determinó se formalizase tan útil 
establecimiento luego que volviese a Castilla, y para 
ejecutarlo recibió por criados suyos a Juan Bautista 
Labaña, Pedro Ambrosio de Onderiz y Luis Georgio, con 
los destinos que constan de tres cédulas dirigidas al 
pagador del Alcázar de Madrid, con fecha de 25 de 
Diciembre de 1582. Concluyen todas tres con la claúsula 
de que para pagarles sus sueldos había de constar por 
certificación de Juan de Herrera que se ocupaban y 
cumplían lo que se les ordenase y fuesen obligados. 
Vuelto el rey a Madrid se formalizó esta Academia, 
alquilando para ello una casa junto a la puerta de 
Balnadú, y dándola estatutos, que no consta cuales 
fueron. Encargó el cuidado de que se observasen y todos 
los preparativos a Juan de Herrera, mediante cuyo zelo 
se abrió con brevedad y aplauso común el estudio 
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de Pacneco, el Lomendador 1 rzhulcio 3panoch1, y el 
arquitecto Juan de Herrei 
Duró esta Academi 
de LLáguno, todo el reinado ae reiipe 111 y parte de aquel 
de su sucesor Felipe TV. aunque con menos lectores y 
sin tan importantes asistentes como al principio. Según 
sus noticias, estuvo siempre encargada su policía a los 
arquitectos mayores, que sucedieron A Herr 
Juan Gómez de Mora se alojaba desde el añc 
adelante en la casa donde tenía el estudio. dejan 
para celebrar las reuniones académicas. Por los anos 
1630 e ilio César Finufuno, 
hijo dc cciones en casa del 
Mar~ur;s ur; L ~ ; X ~ I I C > .  d~dbu VUIUUG entonces se había 
icontrar cita5 
O, Diccionoi 
por Felipe F 
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stancia de paga>= esta escuela por el 
ias puede ser la causa de que no se 
i r i u i  ,,apeles en Simancas3', presumiblemente 
" Sobre el tema de la Academia de Matemáticas de Madrid se pueden er S en J.M. LÓPEZ PIÑER 
Española de los siglos XVI y XVII, Barcelona 1979; J.M. LÓPEZ PIÑEX i o  histórico t 
1983 en el Prólogo de V. CARDUCHO a su Diálogo de la Pintura, cit. 'ICATOSTE. 
del siglo XVI, Madrid 1871 ;; A. ALVAR EZQUERRA, "Madrid en el sig 5 el anacroni! 
Alcalá de Henares, 1986, pp.1247; Fernando CHECA CREMADES, "Felipe 11 y la formulación del clasicismo aúlico.', Idem. pp. 172-201. J.R 
SORALUCE BLOND, "Ciencia y Arquitectura en el ocaso del Renacirr ie la Real Academia de X 
de Madrid. en Academia, 65, 1987, pp. 67-107. 
Por otro lado. la enseñanza de la fortificación fue ~roo ia  de las Academias 
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de Bolonia es en este punto significativo. En su museo se conservan dos sala> curisagrduas a ia iiaiiiaua carriara. uiia xrir uc uiou~os, Pianos v 
maquetas de fortificaciones abaluartadas, para una mejor comprensión p< s alumnos de 
LEYDI, "La Stanza dell'Architemra Militare", 1 hboratori e i Muse, sitá di Bolq 
Bologna-Ravenna, Bolonia 1988, pp. 64-71, cit. en Antonio BONET ( artqrafa k 
Siglos XVII-XIX, Planos del Archivo Militar Francés, Madrid 1991, p. u,,. 
Ejemplos de otras Academias de este tipo existieron también, como el caso de la Ac. 
en Bmseias en 1675, y cuya dirección comó a cargo de Sebastián Femández de F 
" A. LLAGUNO Y CEÁN BERMUDEZ, Noticia de los arquitectos - la aryuitectrrr 
dedicado a Juan de Herrera. pp. 140-146. 
Eduardo de MARIÁTEGUI, El Capitán Cristóbal de Rojos, Madrid 1985. p. 42. 
y Militar del Ejército de los Países Bajo\, crraua 





estén en Sevilla, siendo interesante conocer mejor la 
hi\totia de este centro. desde su fundación haita su 
incorporación a los estudios generales de San Isidro en 
el siglo XVII, para explicar la razón por la cual una 
Academia que contaba entre sus discípulos a D. Francisco 
Pacheco. Marqués de Moya. y otros significativos 
personajes nohiliarios. además de miembros relevantes 
del Ejército, llegó por falta de oyentes a tener que 
reclutarlos entre los expósitos y desamparados de Madnd. 
De esta forma. la actividad de esta Academia fue 
decayendo progresivamente hasta su total deiaparici6n. 
y uno de los pasos hacia su erradicacióri fue reseñado por 
un autor" que señalaba: "Por Real Cédula de 1 de Abril 
de 1600, .fecliah en Toledo. Felipe III hizo merced n 
'io César Firrrrfino , peryonn hábil en la Artillería y 
itemdticas aplrcados a fitndiciones y fortificación. de 
drtcado~ de entretenrmiento. para que n las órdenes 
' capitdn general de la mrcrnn anna. D.friart de Acuña 
la, ertahleciere una. rcia 
el Reo1 Palacro. los 
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d .  1987, pp. 
en países como Francia, y de cuya propia existencia 
serían muestra obras como la del Padre Georges Foumier, 
uno de cuyos ejemplares de su obra se encuentra 
depositado en los fondos de la Biblioteca Nacional de 
Madrid". 
No fue la Academia de Matemáticas de Madrid, la 
única de Europa, aunque si una de las primeras. Y en 
cuanto a los tratadistas españoles, una vez cruzada la 
barrera del siglo XVII, otro autor, Cristóbal Lechuga en 
16 1 1, aludía a la existencia de la Academia de Milán y 
a la necesidad de crear un centro, para el que daba unas 
consideracione's. 
En Europa, los textos de tratadistas sobre temas 
militares invadían las bibliotecas de algunos "guerreros 
eruditos", y no sólo eso, sino que eran también objeto 
de estudio en una escuela de adiestramiento para 
ingenieros, que en 1600 se instituye en la Escuela 
Superior de Leyden, con la denominación de "Duytsche 
Matematique", bajo los auspicios de Mauricio de Orange" 
y donde se estudiaban, entre otros, los textos de Simón 
S t e ~ i n ~ ~ .  
3-EXPERENCIA DE LOS AUTORES. 
La casi totalidad de los escritores hispanos sobre la 
Milicia eran de extracción castrense, esto es, habían 
cumplido largos estadios de a~tividad'~ -que en la mayor 
,. ,, ,..,..., rili histórica ,, ..., . ...... lemias militnres de España, con lo creoción y estado presente del Colegio General esfnhlrcido en 
Madrid 184' 
s de arquitectura militar pasaron a ser impartidos 
century fortifications", en Fon, The Inremnrional 
Jtra obra de la misma autora se puede leer: "En 
el rronsrrtr.vo riel seircientos. detenido lo cnrrem rei~olrrcionarin - 10 función directiin que había ostentodo el Cinquecenfo, esto disciplinn se estohn 
esrlerroti:c~ndo. reple,e(ín(lore sobre símisma. por haber caído en monos de estrrdiosos pertenecientes a órdenes religiosns (Jesrííras en pnicrtlar) 
que ri-nlrnhnn Ioc opecroc teóricos y. sobre todo. la comperencia de mntemdricos .v geómerms. qite se iban alejando pro,qresii,amente de las míces 
des y Espa& 
s and Theory 
3-20, p. 19. 
I+ los estudio 
in sixteenth 
Incluso en c 
de 10 i\rqrritertriro. dejando libre el mmino n los vinuosismos técnicos de los gmndes ingeniems-soldados del Norte de Europa ". cit. por Daniela 
LA31BERINI. II Principe Di feo.  Vira e opere di Berncrrdo Prtccini, Florencia 1990, p. 153. 
'- Charles \'.\N DEN HELYVEL. "Un escussione di teitimoni ad Anversa (1552). L'lnti IIUrbanistica e dell'Architettura Militare Ttaliana 
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" Sirnon Stevin. nacidoen Bruias ( 1  548- 1620). activo en Ambérec antes de trasladarse a ira el que fueron importantes los tratados italianos. 
En sir lihm De Stercterrlwiovin,q (La Fortificaci611). publicado en Leyden en 1594, es evidente la inspiración o la reacción ante textos como los 
de Nicolii \qachiavello. Nicol6 Tartaglia. Carlo Teti. Giacomo Castriotto. Girolarno Maggi o Pietro Cataneo. En erta obra, no sólo se pueden 
contemplar las influencias de los autores italianos. sino también el dewo de fundirlos con las neceridades propias de la fortificación holandesa. 
Luis COLLADO. Plntic<i mnnrrnl de orrillerio. op. cit.. Dedicatoria al Rey: "Habiendo pues yo Cotholicn Mogestad ocupndo no pocos años en 
i,rtrstro Rr(11 sen'icro. ?. hollorrtlorne en este esmdo (Ir hfil~ín estipendiodo con plogo de Ingeniero de vuestro e-terciro ... " 
~ C I Á N ,  ~e re milirnri. !567. Biblioteca del Archivo Histórico Militar, M.L R-I 1-A, 1567-1, Dedicatoria al rey Felipe 11: 
, .riere años que s i n o  en 1". Constituye este personaje un ejemplo distinto al de los otros autores, tanto del siglo XVI, como 
puesto que no parece se1 I ejército. como lo eran los demis -tanto de baja graduación, como los que pertenecían a estamentos 
de la nohleza- sino un Secretario del monarca. responsable de traducciones de autores de la Antigüedad. por sus conocimientos de lenguas 
eruditas. como el griego o el Iatíi 
Bemardino de MESDOZA. Theoi !. op. cit.. Dedicatoria al Príncipe D. Felipe, futuro rey Felipe m: "...la considerocion 
rb,rro nro Iro Ilrr~oiin <iI eccriiir cr i Tlieorico .v procticn de grrerro. refrescando parn ello lo memoria. por In que he leydo 
i c~r,verimenrrr(lo en r-nrrr y ton, ido siniendo en ello ... " 
e L O V D O ~ O ,  Dirrrrrir~ sobre ln.fom o militar o me~or !  anti~iro esrodo. op. cit.. Dedicatoria al Duque de Alba: 
I r )  nrilirnh rnnroc crñor cri el Imp, 
.Y or<frros ?. crlros impreras. qrre en el mrrndo se /ron ofrecido. despues de 
rrrr(r riri~o prinr.iprr> ... " 
) N Z . ~ L E Z  DE hlEDINA BARBA. E ?p. cit.. Dedicatoria al rey Felipe 111: "Dls ohli,qaciones norurales con que 
Ioc de \ :M nncrntric el llohrnne horrrrcto en miictror rrosrotter. en diferentes poner. en sensicio de V.M..." 
rnmen dp Fr 
.. . 
r lo disciplin 
r. en Ins mo 
roduzione de 
Holanda. y p; 
parte de los casos les ocupó practicamente toda su vida- 
y algunos de ellos habían sido educados en la materia por 
sus propios padres, antes de iniciar sus carreras en el 
Ejército, siguiendo sus pasos dentro del cuerpo específico 
al que pertenecieron aquéllos. 
Así lo demuestran personajes como Diego de AlavaJo, 
hijo del Capitán General de la Artillería que tomó el reino 
de Portugal, al mando de Felipe II: o Bernardino de 
Escalante", hijo del Capitán García de Escalante, que 
luchó en las Guerras de Flandes. y que abandonó las 
armas por la carrera religiosa una vez muerto aquél: o 
Lazaro de la Isla, hijo de un afamado artillero de Carlos 
V y Felipe 11 respectivamente". 
El análisis de los escritores hispanos muestra un 
panorama general formado en su mayoría por veteranos 
de distintas campañas, cuyo seguimiento cronológico 
marca igualmente el itinerario de los distintos conflictos 
históricos emprendidos por los Habsburgo españoles 
desde finales del s. XV, fuera de las fronteras 
peninsulares. De esta manera, desde autores 
cronológicamente anteriores, como Diego Salazar(1536). 
veterano de las Guerras de Nápoles junto al Gran 
Capitán, o Sancho de Londoño en Nápoles primero y 
en Lombardía y Fiandes después, o Francisco Valdés 
en Nápoles también; Juan Femández de Espinosa en 
Italia y el norte de Africa; a otros como Luis Collado, 
Ingeniero en Sicilia, Nápoles y Milán; Bernardino de 
Escalante, activo en Fiandes antes de emprender la 
carrera del sacerdocio; Eguiluz, también en Italia, 
Malta, Flandes y Portugal; y Mendoza en Italia como 
Comisario de Fortificaciones, presente igualmente en 
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: del Capit 
; de Isaba4 
de Rojas. 
,res de los 
labores diplomáticas en Francia e Inglaterra. Cristóbal 
Lechuga en Milán y Flandes, como experto en Artillería, 
igual que Diego Ufano también en las campañas de 
Flandes, ya en los primeros años del siglo XVII. 
La pertenencia de estos autores a la jerarquía militar 
se hace patente en los distintos grados que alcanzaron 
algunos de ellos. perfectamente compatible con específicas 
actividades, dentro de "cuerpos" -un tanto etéreos en la 
delimitación de su desempeño- o labores diferentes de 
Artillería o bien de Ingenieríaq. En este sentido se 
pueden enumerar los eiem~los de Sancho de Londoño 
I aestre de Campo, como 
I N Cristóbal Lechugau y 
1 a se le mencionaba en la 
primera ca 5,  como Ci 
de Estradi gera)". P 
parte, Juar 21 texto d~ 
se hace rebpuii>auic, LUIIIU AIICICL. uulninoo MO 
como Sargento Ma! 
Teniente. después de 
del e~calafón.'~ de la I I I I M I I ~  I U I I I I Z I  ~ U C  UICYU uc = I  
figura como Tenientc án Genera 
de Cataluña, Marco! '*, Capitán 
él. también Cristóbal Diego Uf; 
Barroso y Luis Coscón. Por su parte, ya t 
asociada la graduación jerárquica propiar 
los escritores, con el de la actividad espec 
se desipaba su actividad precisa en y i r i L r i L  
ejército, de forma que el Comendador en Fiandes, 
de Santans y Tapia se reconocía como Capitán e Inge 
Militar a un tiempo. Además, la nobleza original 
algunos de los escritc 
3e Nápolei 
ballena li 
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.ul Diego de ALAVA. El perfecto .... op. cit.. Dedicatoria de Diego de Alava a Don Francés de Alava. su padre: " ... Y lo que tendré por el todo de 
atoria a lo? m 
fe ha porecic 
mi ni&: en 
iuy Illuctres s 
lo si,qnificar 
elln. y osi.rti, 
eñorec de la l 
a irrrrstrm m 
do. hnstci criri 
Infantería Eci 
~ercrcler. 1ri.v 
, el Crrpitcíri 
. . -  
mi buena suerte en el camino de la gtterra que V.S me mandó sqitir. .." 
" Bernardino de ESCALANTE. DialoposdelAneMilitar, Sevilla 1583, B.N.. R. 441, Dedic 
que asisten de presidio en los Reynos y estados del Rey Don Phelippe nuestro Señor: "iI. 
que tuve para escribir estos Dialogos Militcires, siendo la principal. avenne cririclo desde 
de escalanre mi padre (que mirchns de vuesrrar mercetles conocieron) mtrrió. yendo por Gener(i1 de trnn ,qnrisa armrrela o Ioc rstndor e/<. F 
pocos dios antes que nrtestro Rey Don Phelippe ansentase lar pares con el Rey Don Enrique de Francia rit .srie,?ni..." 
" Lázaro DE LA ISLA, Breve tratado del Arte de .... op. cit., Dedicatoria del autor a los Lectores: "Amhrosio cle lrr Irla mi pcic 
en el espacio de qitarenta años continuos que simio al Emperador y ci sir Ma,qertcrd de Artillero de mar y tierra. en todos Icis 
que se ofrecieron. hasta la de los Gelves. en la qlrnl acabo srts dias. no solo trrlbojo pfira snber con mucho estitdio si4 ofic.io. mtr.s uu>ecin 
le aprendiese v o  tamhien. prociiro enseñarme a1~qttno.t cocas en el poco tiempo que le alctrnce. y nsi oilirndo yo despirev di 
qite me mostro el. y con la nnritral inclinacion qite herede. cantinando por siis pisodos en sen~icio de.rta cctrliolicci y Reo1 
J i  Procedían del mundo relacionado con las armas exploiivas personajes como Lázaro de 14% Dieso Ufano. Luis Collado y 1 
U Cristóbal LECHUGA, Discitrso del capitón, Milán 161 l. B.N., R. 15055. Dedicatoria del autor al rey Felipe 111: "...en los ofio! ,.., ... ,.... . 
de Flandes y de Milón he senpido de Teniente de Artillería ... Cargo de Maestro de Cel, 
J5 Jorge VIGÓN, El Ejército de los R o e s  Carcílicos, Madrid 1968, VlI, p. 722. 
" Martín EGULUZ, Discrtrso de milicia. Madrid 1592, B.N.. R. 15885. P ró lo~o  al lector: ". 
del Rey nirestro señor. en fnirchas ocasioner y jornahs  de e.rercitos. en dii3errris Proi,inc;as ?' ert Presidioc. de >oldrido. >cir,?enfo. 4lter 
.o fechado ei 
- riiio ni. Inr 1 
otros cctr.cos de goi9iernos ... " 
17 Obra maniral plaricn de la ArtillerMi, ohra del teniente del Capitdn General de la Artiller ia. manuscrii 
9024=Aa- 144. 
1% Cuerpo enfermo de la Milicia española. con discursos y ai~i,to,s poro qrre puedo ser ~[traclrr. irrrres y or nroi-echo. c(>rrr/Jrrr.\r[r [ i i r  ur coriiirirr 
de I~oba .  Madrid 1594, B.N., R. 35601. 
oo f/l<l' 
con lo 
documentada. no sólo entre los destinatarios de las 
dedicatorias de los autores de los textos, de manera que 
Carlos Bonieres pertenecía a una influyente familia 
orizinaria de Handes, y ostentaba el título de Barón de 
Auchy, de la misma forma que Francisco de Lanario y 
Aragón pertenecía a la nobleza palermitana, con el título 
de Duque de Carpiñano, aunque sin duda, el personaje 
más relevante dentro de la dignidad nobiliaria de los 
es1 militares, fuera un pariente mismo 
de concretamente Guillén Ramón de 
M 1 de Felipe IV, que ostentaba entre 








IEMAS FKECUENTEMENTE REITERADOS EN 





Esto enlaza con otra de las cuestiones del análisis de 
tos fra,omentos de los Tratados, esto es, la de aquellos 
nas usualmente repetidos entre sus contenidos. Y 
mo ya queda dicho, uno de dichos puntos, es la 
qtificación y defensa de estas materias, que engloba la 
ilicia, como fruto del "Arte", más allá de la mera 
:cución mecánica. No es dificil, por tanto, encontrar 
mqjantes menciones, practicamente en todos loi autores 
'' Diego de 
Salarnanc 
"' Alonio d 
. - ... 
2 perfecto ... 
le Diego de 
Epitome de , 
. . 
, op. cit., Prt 
Alava: "..., 
la fonificacir 
. .  . 
esentación h 
que han de 
.ín moderna, 
lo perfec, 
del. Y vie 
lcrs coi<ic 
in.rtntmei 
" Diego G( 
ALAVA. L echa por Francisco Sánchez, Catedrático de Pnma de Retorica en la Universidad de 
:a. al texto c reduzir a ane el uso de la anilleria ..." 
e CEPEDA, op. cit., Dedicatoria del Autor a D. Iñigo Melchor Fernández de Velasco. Condestable 
de Castilla: "Lo e.rpenencra de la necesidad urgentisima. que en este Hemispherio padece nuestra Nacion de personas inreligenres en la Archirectura 
Militar simelo rarisimas las qite se aplican a lo pracrico de ella. -menos a lo Theorico. Librado a los estrangeros el peso de los trabajos Marciales. 
lirr mas de la$ vezes ( I  los que por natural clima son los que mas anhelan a la infelicidad de su mismo empleo. Y no ignorndo assi mismo. 
qrte este desastre se ori,qino de la aplicacion escasa de los nuestros. quando han sido siempre los que mas illusrraron en el Theatro del Mundo 
',.m -"-?res de Mane ..." 
)E LA ISLA, Breve tratado del arre .... op. cit.. Dedicatoria del autor a los lectores: "...de manera que. aunque no h a y  alcangado toda 
ion qrte obliga a cada irno a saber de su qficio. toda via pareciendome aver llegado a un cieno termino. que podia dar razonable razon 
,ndo lci falta que en estos Revnos hnbia de Artilleros. pues siempre que su Magestad queria hazer alguna armada, o empresa, se embiava 
rn afrmnña y otrris panes. para tenerlos, me ofreci a su Magesrad, v a su Supremo Consejo de guerra. de tener escuela desta arte ... Y confiando 
lenor la Repiihlica. que los otriosoi. recibirun en esto miirha sarisfacion. me ha parecido acordar brevemente ...p oner por escrito todas 
que convienen. paro 10s que queman aplicarse a este oficio. por donde se hallaran notador en esre mi pequeño Tratado, rodos los 
?trJs. in.qenios ?. panes que son mene.ster para un Artillero. v para el exercicio de .su oficio." 
_ 
INZÁLEZ DE MEDINA BARBA. E-~ámen de fortificacidn. op. cit.. Dedicatoria del autor al rey Felipe m: " C q o  conocimienro v fabrica 
Irrrsr<z en estos tiempos la nocion Espnñnla ha tratado mo\. poco dello. por injustamente no la arer estimdo ni tenido en lo que merece. miendo 
siempre anclado eyra manera de soldadesc(~ y profesion en esrrangerm. y servidose de1lo.r en todas las ocasiones que se han ofrecido. mas con 
nombre de inqenieros que de soldados. Por lo qrial estimulado de una honrosa embidia por nrcestra nacion, teniendo por fin sin duda que a lo 
menos esto les parecena f l  /(ls estrangeras que les faltava para en sur g / ~ r i ~ . r f l ~  trofeos militares no aver menester valerse de otra ninguna nacion. 
'e trimbien w con excesivos rrabajos. y innumerable spe1igros.a que se ponen de ordinario en las 
1s. sitio,r a an maestros los tiene el mucho uso que dello han tenido. Cu?pa causa me ha movido 
a de fonific, en defensa lo que estuviere falto sin resistencia alguna ..." 
rlogos del A i )p. cit., Dedicatoria al Cardenal Rodngo de Castro, Arzobispo de Sevilla: "...para que 
Ior soldarlos hisonos le~endolos. w hagan piaricos en breve tiempo, ya que en nuestra España. falto de todo punto esta doctrina..." 
Francisco de VALDÉS, Espejo .Y disciplina militar, op. cit.. Dedicatoria del autor al Duque de Alba: "...por no haber rvisto hasta a,qora. que alguno 
<ryci e.scriro p(rnicrr1armenre sohresra niarena. Lo qiial (artnqite parezca atrevimiento) tanto mas me incito a no rehusar esta fari,qn. conociendo 
l<r rnrtclia necrcidad que hahia. de qrre no ignoren muchm qite a esre oficio son elegidos. lo que tanto es necesario entiendan para bien exercitar 
corvo (le r c r ~ r h r  impr>ra -- -' - "  
,do por este 
izas. rencrter 
medio lo qu 
~tros. harrill< 
(ir de entena 
l o  de ESCA 
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rer lo mciterr 
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saltos, qite 6 
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Pero, quizás, una de las quejas más escuchadas entre 
los autores -haciéndose eco de una mentalidad social 
extendida- era la de que estos temas eran acaparados por 
un gmpo de expertos, los italianos, que, dada su 
experiencia temprana en esta materiai0, eran empleados 
por los estados europeos, por encima de los naturales de 
dichas naciones. Habría sido ésta la motivación del 
llamado "gmpo de presión", que impulsó la creación de 
centros de enseñanza, como la Academia de Matemáticas 
de Madrid, así como la redacción de textos orientativos 
para los profesionales hispanos, con el objetivo de crear, 
en un futuro no muy lejano, un cuerpo de expertos, 
sustitutos de aquellos otros italianos, que dominaban 
hasta el momento el panorama de determinados aspectos 
de la guerra, como eran la Artillería5' y la Fortificación"? 
permanente, e incluso se reivindica la modificación de 
los hechos hispanos, plasmados en la historia. 
La otra justificación de los escritores solía ser la de 
la falta de codificación de esta materia, por la cual, ellos 
se veían empujados a la redacción de sus textos", e 
incluso, algunos mostraban sus temores en lo arduo de 
la tarea en~omendada.~~ 
Y esta nueva consideración de la guerra, su 
justificación, así como la creencia en la innovación del 
armamento de fuego es más amplia de lo que pudiera 
parecer, es decir, incluye una serie de conocimientos 
" Diego de 
21 Don Di 
ALAVA, EI 
egc' de Alnv 
ni~oni,enienrt 
r.irrir-in ,Ic 10 nrrillerr 
virin. op. cit 
re esciisr> V.1 
cerJ de consi 
.. Prólogo de Francisco Sanchez. Catedrático de Prima de Retorica en la Universidad de Salamanca, 
qltclnclo desre lir~ar p(~nio. de que yo supiese la confusion y esrreche: en que le llevaban puesto 
;dercicion prrm retirarse a sacar a luz los papeles que me comunicó de la di.rciplina militar. y nrieva 
teóricos imprescindibles, pero, al tiempo. requiere una de personajes, a los padres de alyunos de ellos -a los que 
demostración prácticas', que es, en definitiva, la que habían imitado en su profesión-. o a la Infantena. 
confirma los preceptos propuestos, con la victoria en las 
batallas. Si bien se tenía asumido en la Península Ibérica, 
el hecho de que la Guerra, la Fortificación y la Artillería, 
habían de ser practicados por militares, igualmente se 
pone de manifiesto, con la observación de las palabras 
de los escritores, la creencia en que el dicho Arte Militar 
debía ser fruto de la fusión entre teona y la experiencia. 
Así, ni la posesión de una u otra de ambas posibilidades, 
por separado, confería la plena atribución de una completa 
formación56. 
Otro de los puntos significativos en las presentaciones 
de los textos, suele ser la recurrente alusión a los 
"antiguos", frente a los "modernos", esto es, los mismos 
escritores, que se autoconsideran renovadores de unos 
conocimientos y usos, derivados de la Antigüedad 
clásicas7. 
5-DEDICATORIAS DISTINTAS. 
En definitiva, la observación detallada de estos 
fragmentos de los Tratados, muestra una alternativa, en 
la que se suelen combinar la dedicatoria más oficial, 
digamos "de aparato", hasta cierto punto rígida y sumisa, 
en busca de la aprobación regia o bien de la cobertura 
de un patronazgo social. Por otro lado, también es 
habitual encontrar aquellas otras dedicatorias de los 
autores hispanos, fruto de un verdadero reconocimiento 
considerado como uno de los puntos de la renovación 
militar del ejército moderno. 
6-FORMAS EXPOSITIVAS. 
No todos ellos, pero algunos de estos tratados aparecen 
expuestos. en forma de Diálogo. en semejanza con la 
comente predominante del momento. 
Así, según los tratadistas de la época moderna, el 
diálogo era el vehículo de la opinión, "...de las cosas que 
pueden ocurrir o no, diferentes de los asertos apodícticos 
de la Ciencia; se encontraba a medias entre f i lo~~fíci ,  
retórica y poesía, en una encritcijada. ya un tanto lejana 
del ngido debate medieval, y previo a la constirución de 
las formas discursivas aptas para la i  nuevas 
aportacione~"~~, sin olvidar que el peso de la tradición 
cultural era ostensible en todos los ámbitoi del saber, 
dentro de lo que se incluiría la tradición neoplatónica, al 
estilo de los textos de Platón, utilizados por los autores 
como formas de 
Alumno. 
Desde el más anriguo cronoiogicamenre, ae uiego 
Salazar (1536), que protagonizaban dos personajes. 
Gonzalo Fernández de Córdoba y Pedro Manrique de 
Lara, Duque de Nájera; en el de Juan de Funes ( 1582). 
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" Alonso de CEPEDA Y ANDRADE, Epirome ..., op. cit. Dedicatoria del Autor A los que le leyeren: '- ... lampoco he ampliado esfe discrrrso con 
demostraciones Marhemaricas (propias para los adultos en lo ciencia) conrenrandome con qite el estudioso consi,qa promp 
e afirmar qui 
4 autor: "...1, 
:mi0 al lectc 
,n y concien, 
.:L,. 
en los occidenres Marciales. reduciendo a inferioridad al que acomere superior (que er el ob,?eto desre Ane) ". 
" Diego de ALAVA, Perfecto Capiran, op. cit., Prólogo del autor: "...de suene que quien ignorare ser madre las letras de 
jclzgue aveme metido en faculrad agena. pites ninguna lo sera para qrrien rrrviere varia leccion de nurores, ni se podra C W U C C ' ~  vro, / i , r i  rarr yur 
lo trara. reniendo en ella por maestro sola la experiencia. pues es acogida de inorantes. desacompañrrda del adorno de que purcr 
hnxr  cieno lo que enseña. ha de andar en sir compañia." 
Bemardino de MENDOZA, Theorica - practica .... op. cit.. Dedicatoria del autor al Príncipe (el futuro Felipe I i i ) :  " Y  si hit iuchos por 
drtra empresa. querer hazer theorica de ciencia, que consiste enreramenre en la practica. como el exercicio de la ,quema. siendo la e.rperiencia 
el principal jitndamenro della ... " 
Bemardino BARROSO, Teorica. pracrica y e.~emplos de Grterra, Milán 1622, B.N., R. 84, Prm ir: "...también d v  una pone o por 
mejor decir Ane mrrv imponante. Y necesario. que es la Arithmerica, Y esro procede por el orde o. qrre con ella lleva lo Milicia. de 
tal manera que1 oficial. que la ygnora. y qrtiere cumplir con su ~bli~qacion lo tengo por ron imuosroir. C L I ~ I L J  lo seria. el qite quiere iar sin oios. 
andar sin pies, y pelear sin manos, v aunqite alxinos Aittores han tratado della. ossan 
p~rntualidad. orden y merhodo que aqui digo ... " 
" ANONIMO, Arquirectura de foti$caci6n. Manuscrito, B.N.. Mnss.8931, Prólogo de 
aitnque parecerrí no ser ya al liso ni al tiempo o cartsa de ser hecho la dicha fon;ficaci6n sin J.....,., ,. ,.?illeria. no de menos hallo e11 ella 
todo /o sustancial. Y todo lo demas añadido en la nueva foni&acion que agora rsomos no es mos qite ~iosado (artnqite 
veces e-rcede 10 glosa a la copia) sohiendo a mi razon a lo m s  sirstancial de la fonificacion hollo ser los muros. terra 
trer cosas ya han sido tocados por a1,qitno.s arrrores antiquos ..." 
Incluso es habitual encontrar referencias terminológicas al vocabulario antiguo, relacionado con la Milicia. 
Sancho de LOh'WÑ0. Discurso sobre la forma de reducir la disciplina ..., op. cit., Dedicatoria del autor al Duque de Alha: "...!de tanras compoñioz 
rtno cohone con su coronel panicrrlar, de ranras cohones itno legion o tercio con su Maesrre de Campo y oficiales f l  c 
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Guillén Ramón de MONCADA, Discitrso militar, op. cit., Aprobación de la obra, de Don George de Castell\..' .dad de algui 
del discurso se acompaña reducida de algunos inconvenientei de la Milicia antigua, exomala, empero el Marques con prudente intel 
'9. FERRERAS, LPs dir110,qrte.~ (Irt XVI ,sit;cIp 011 1 é.rpre.ssion lireraire d írne norn*elle conscience. Pans 1985. 
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(1586) son Sancho de Londoño y un tal Vargas; en el 
de Diego Ufano ( 1  6 1 1) son un General y un Capitán: el 
de Diego de Prado (1591) está dispuesto entre un Cabo, 
un Artillero y un Aprendíz; hasta aquéllos, en los que los 
persona-jes recibieron uno nombres más metafóricos, así 
en el de Diego González de Medina Barba (1599), los 
protagonistas del diálogo eran un Pnncipe y un Maestro, 
mientras que en el texto de Bemardino Barroso (1622) 
se llamaban Guerra y Paz. 
AIonso de Paredes ya rebasada la frontera del XVI, 
aunque, sin duda el más significativo de todos ellos, por 
el numeroso contingente de portadas en el que aparece 
su nombre reseñado, fue Luis Sánchez. Tampoco habría 
que olvidar a aquellos que trabajaron fuera de Madrid, 
pero de los que se conservan ejemplares en la Biblioteca 
Nacional de Madrid en la actualidad, tales como Andrea 
Pescioni en Sevilla, destacable, no sólo por la impresión 
de obras de tema militar, sino de otras variadas materias, 
o como Claudio Bomat en Barcelona, ejemplos puntuales 
dentro del panorama hispano, pero sin posible 
comparación con Madrid, por esas fechas. En algunas de 
las portadas, incluso. aparece la dirección del impresoP, 
e incluso la del vendedoP. 
Bien es cierto que en otros temtorios de los Habsburgo 
se imprimían con cierta persistencia este tipo de obras, 
repitiéndose los nombres, como el de Roger Velpius en 
Bruselas o Pedro Velero en Amberes, donde gozaba de 
gran actividad la Imprenta Plantiniana. 
No es raro el caso de Pedro de Madrigal, cuya labor fue 
continuada por su viuda, ni el de Luis Sánchez, que había 
heredado la actividad de su padre, y que fue sustituído 
después también por su viuda, y esta actividad un tanto 
familiar -que no es extraña para otros sectores 
tardoartesanales de la España del momento- se sigue 
registrando a lo largo del siglo siguiente, aunquemejorando 
las condiciones de trabajo de las prensas, lo que permitió 
un avance considerable en el número de impresiones. 
En cuanto a los permisos para la impresión de este 
tipo de obras, responden a un esquema fijo, por Cédula 
Real, en el que se repiten procedimientos, en este caso 
la revisión pormenonzada y aprobación posterior, por el 
Consejo de Guerra del Rey de los originales, así como, 
incluso, se dan reglas para el impresor, de manera que 
siempre se reitera dicho esquema, por el que se le avisa 
de lo que debe hacer con el primer pliego -el de la 
7-LA IMPRESI~N DE TEXTOS SOBRE MIí.,ICIA O 
ARTE MILITAR. 
Tampoco parece ser ajeno a dicha Academia, el 
entamiento de la Imprenta Realsg en Madrid, 
iblicándose la mayor parte de los textos en general que 
ían la luz en la Península Ibérica, y de la casi totalidad 
aquellos de Fortificación y Arte Militar en particular, 
emis de ser el lugar de concesión de las aprobaciones, 
tencias. censuras y privilegios, intentándose centralizar 
sde el centro cortesano. la investigación científica, y 
ralizando con las prensas de Amsterdam. Ambéres y 
:necia, es1 la más importante 3 de 
rtificación el siglo XVI. La : la 
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ica cultural que Felipe 11 estaba llevando a cabo desde su corte, incide en 
e verse igualmente ligada al papel de la capital en el conjunto del Imperio, 
uciiiri, UK ia pici~ul~ac-i i ir i  icdi p>r ci S ~ I I I L I U I  UK la5 icc-lura\ chpiniuairs de sus súbditos. dentro de la mentalidad de la Contrarrefoma. La corte 
de Felipe 11 centralizaha casi todas las publicaciones de loq territorios que fomaban parte de las posesiones de los Habsburgos. por lo que no es 
de extrañar la anécdota que protagonizara el Ingeniero Militar Fnncesco de Marchi. cuyos escritos de fortificación estaban ya redactados en 1556, 
p a n  ser posteriormente publicados en Brescia en 1559. como recoge Ramón GLTÉRREZ. en Territorio y Foniticnción. Voubon, Fernánder de 
Medrono. Inpcrcio Solo y Fcrli.r Prósperi. Inflirencio en Espnño y Amlricn, Madrid 1991. p.62. 
Sobre la implantación de la Imprenta en Madrid. Melchor de Cabrera en su Discur.~o sobre la evolirción del one de lo Imprenta. recordaba como 
se inició dicha empresa: "Tntando la Magestad del wñor Rey Don Felipe Segundo que el Arte permaneciese en su corte con toda perfección. 
llamó a. Iulio Iunti que tenía en Salamanca todas suertes de matrices excelentes. griegas y hebreas. y las demás necesarias para el rezo y Libros 
de Canto v otras: con prenias las mejores que de diferentes Reynos pudo juntar: y oficiales muy primorosos, naturales y extranjeros. Dioles casa 
J oficina y c a. y con el título de Impressor. en que sucedió Tomás Iunti, su sobrino, su mujer y se 
are<". cit. de IADES. "Felipe 11 y la formulación del clasicismo aúlico". en Modrid en el Rentrcimiento. 
286. p. 197. 1 ~ 1 . 4  VEGA, El ,?robodo del Libro Espoñol. Sixlos XV. XVI. XVII. Institución Cultural 
;. Valladolid, t. 11, pp. 5 
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de sus w c e s  
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1. cit.. se recr 
.o de Guerrt 
)re en la pon 
1. op. cit., er 
lada misma: "En Bnrsellos. en Cosa de Roper Velpiirs. en 1 X,qirilo dorado. 
i la portada se puede leer: "Vendese en ccrso de Sebosrián Yboñer librero 
aprobación y permiso de la autoridad real-, así como los 
ejemplares que debe entregar al autor. También se define 
el espacio temporal que el autor disponía para beneficiarse 
económicamente del privilegio concedido, esto es, lo que 
coincidiría con los actuales "derechos de autor", 
establecidos en diez años normalmente. 
En estas cédulas igualmente se preveían sanciones en 
el abuso o "piratería" de esos privilegios de impresión 
y publicación, en los que son habituales unos determinados 
tipos de penalizaciones y multas. Sobre estas bases se 
pueden enriquecer los modelos discursivos de las 
Licencias, pero acatándose los fundamentos esenciales 
del permiso. 
De todas maneras, la impresión de textos sobre 
cuestiones militares no fue todo lo abundante que algunos 
escritores podían haber deseado, puesto que la misma 
naturaleza de los contenidos, de los que podían depender 
la seguridad y defensa de los mismos estados, impedía 
una difusión abierta y amplia. Por esa misma razón, 
incluso, algunos de los tratados se retrasaron en su 
impresión, desde la finalización de su redacción, por el 
caracter confidencial de sus contenidos. Parece ser este 
el ejemplo del tratado de De Marchi, Ingeniero al servicio 
de Margarita de Patma, que vio retrasada su aparición 
impresa por la materia que trataba en sus escritos, a 
instancias del rey de España. Ésta cuestión aparece 
mencionada por los escritores hispanos, tal es el caso 
expuesto en la dedicatoria de Diego de Alava a su padre, 
Don Frances de Alava6'. 
Por otro lado, también habría que hacer constancia de 
la falta de homogeneidad de la teoría militar en su 
conjunto, en el sentido, recogido ya por ciertos escritores, 
de que cada autor tenían su propia opinión, distinta de 
la del resto6'. 
Todas estas características se mantuvieron constante 
con el cambio del siglo. Así, durante el XVII. en los 
preliminares de estas obras, las pautas son practicamente 
las mismas. tan sólo cambiaron los personajes. aunque 
los destinatarios siguieron siendo Capitanes Generales 
de Artillería de los Estados pertenecientes a la Corona, 
o Virreyes, o personajes destacados en el ámbito 
militar, y en su mayoría, el principal personaje objeto 
de la dedicatoria de los autores hispanos, fue el mismo 
monarca. 
Pero, además, no sólo fueron los homenaieados. sino 
que también los autores siguieron salic ;tarnento 
militar, aunque les diferenciaba de si imos del 
siglo anterior, su procedencia experirii~ii~ii~. uuesto aue 
Flandes había sustituído a Italia, en su 
de los veteranos en la Milicia. 
Además, estos fragmentos de los ; 
mostrándose como una de 1; 
conocimiento de detalles b 
que los redactaron, y sobre 
que surgieron. 
En definitiva, el panora que surgie 
tipo de obras. se mostraba r as preocul 
imperantes en la época moEFiiia, uciiiro de las iiviircia~ 
políticas del gobierno de los Habsbur 
es, las de mantener constantes las 
posesiones territoriales de un hper ic  
ponía el sol", y cuya manifestación se extendía - 
precisamente con la redaccción de este tipo de Literatura- 
desde los propios monarcas a través de una aristocracia 
y miembros menores de la nobleza militar, hasta los 
verdaderos profesionales de la milicia, veteranos de los 
diversos escenarios de batalla abiertos fuera de la península 
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*' Diego de ALAVA, Elperjiecto copitrin, op. cit., Dedicatoria a Don Fnnces de Alava: "...obedeciendo al parecer de muchos homhrer señnlador 
en letras .v orm(rs que n esto meforraron y si hubiera al,q~rno de los que admiraren en mi lo nosedad de holwrme crtreiidr> a rrritar mttchr~r secretor 
de guerra de los que hortn oqui no han rlescirhierto los que han hecho lnrgo prqfesion della ... " 
O '  PEDRO LUIS SCRIVÁ, Apolo_oía en excusación y favor de las fabricas del reino de Nbpoles, Manuscrito, alrededor de 1534, B.N.. Mnsx. 2852, 
Dedicatoria del autor a D. Pedro de Toledo. Virrey del Nápoles: "Maraiillor seo por ventura de ver que pocos o nin~irno se Iirillrr de lo.? qrre 
irsan esta ane de fortificarion que apnrehe ni de por hrrenrr obra que otro h(ry. Empero este defecto no esto al parerrr mio trrnto cn In pon1 
modestia dellos cuanto m /(ls.fn/tcrs que los obras tienen porque siendo covio son hrrrnrrnris no pueden dejar de ser ~Ief~ctiio.;n~s y porque los que 
apiican .ric.r in~enios a esrrr~facrrltod conro ha Irrdr~~nes (le rcisrr soben esto en que cabe n1a.r que otro ninprrno,facilrnrnrr de (rlcon;<rr y de.ícr<hren 
mo.rimarnente cuando les he pre,quntodo. por los ,qr<rndes principes principer como \'.E r quien son ol~/i,?<!(Ios. " 
